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1. INTRODUCCIÓN
El objetivo de este artículo es describir y analizar cuáles
son los elementos fundamentales que hay que tener en
cuenta para elaborar una revista científica digital de cali-
dad. En primer lugar, se sitúan los antecedentes, la fun-
ción y las características de las revistas digitales, y tam-
bién se hace una revisión bibliográfica de los principales
textos que permiten profundizar en esta materia. En se-
gundo lugar, se lleva a cabo una síntesis de indicadores
de calidad para revistas científicas digitales que parte de
las distintas propuestas existentes actualmente y que han
sido elaboradas por agencias y organismos tanto estatales
como internacionales. Con el fin de facilitar la compren-
sión, estos indicadores se han agrupado en tres grandes
apartados: los que hacen referencia a los aspectos forma-
les y que comparten las revistas impresas, los relaciona-
dos con la adecuación al medio digital, y una serie de
elementos que tienen que ver con la difusión y el impac-
to. Finalmente, estos indicadores se ponen en relación
con las variables que dan credibilidad a un web cualquie-
ra, siguiendo las propuestas de un estudio reciente ela-
borado por la Universidad de Stanford.
Así pues, el hilo conductor del artículo es la calidad de las
revistas digitales, por lo cual indirectamente se hace un
amplio repaso a una buena parte de los procesos necesa-
rios para la gestión de una revista científica digital (con-
cepto, edición, revisión, etc.). De todos modos, no se to-
man en consideración aquellos aspectos relacionados con
la distribución de las revistas (ya sea comercial u open
access) ni tampoco con la gestión de los derechos (tipos de
licencias, etc.), dos cuestiones muy debatidas en los últi-
mos años. Abordarlas con un cierto detalle sería objeto de
otro artículo.
El estudio parte de una amplia revisión bibliográfica
–de la que se ha dejado constancia en la bibliografía–,
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The background and main characteristics of digital
scientific journals are discussed. We next review the
main indicators used to evaluate digital journals, grou-
ped under three main headings: formal aspects, suitabi-
lity to the digital media, and dissemination and impact.
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Resumen
En este artículo se presentan los antecedentes y las ca-
racterísticas principales de las revistas científicas digita-
les. A continuación se repasan los principales indicado-
res que se tienen en cuenta para evaluar revistas
digitales, agrupados en tres grandes apartados: aspectos
formales, adecuación al medio digital y difusión e im-
pacto. Para finalizar, se presentan unas reflexiones so-
bre la credibilidad de este tipo de publicaciones.
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del análisis de las diferentes propuestas de indicadores y
también de la propia experiencia de los autores.
1.1.  Revistas científicas: antecedentes y función
Las primeras revistas académicas aparecen en la segunda
mitad del siglo XVII. Los dos primeros títulos que siem-
pre se citan son, por un lado, el Journal des Sçavans (Pa-
rís, 1665) y, por el otro, Philosophical Transactions of the Ro-
yal Society of London (Londres, 1665). A partir de ahí
sigue una larga lista de títulos publicados, en un primer
momento, por sociedades científicas, a las que después
se añadieron universidades y agencias gubernamentales
y, finalmente, los editores privados (Elsevier, Kluwer,
Academic Press, etc.), que constituyen desde finales del
siglo XIX hasta la actualidad el núcleo fundamental del
sistema de la edición científico-técnica (STM, scientific,
technical and medical publishing, en inglés).
Tal como dice Guédon (2001), la función de las revistas
científicas es convertirse en una especie de «registro so-
cial de invenciones e innovaciones». Así pues, los cientí-
ficos publican para preservar y dar a conocer su autoría
o participación respecto a unos determinados avances y,
por otra parte, por un motivo más genérico como pue-
de ser contribuir al progreso social de la ciencia. Ade-
más, todo el mundo está de acuerdo con que esto no ha
cambiado desde hace trescientos cincuenta años. Los
autores no suelen recibir ninguna compensación econó-
mica por su trabajo; su máximo beneficio es el intangi-
ble al que antes aludíamos: poder recibir el reconoci-
miento de la comunidad científica por su aportación.
1.2.  Revistas digitales
Suele considerarse revista digital aquella publicación perió-
dica que se distribuye en formato digital. En la práctica eso
quiere decir que es accesible a texto completo en Internet,
aunque también se considera digital aquella revista que se
distribuye en disco óptico (una opción muy usada para en-
ciclopedias pero prácticamente en desuso para revistas),
tanto si tiene versión impresa como si no.1 De hecho, las
revistas digitales comparten un conjunto de características
con las revistas impresas (hasta la fase de preimpresión), y
disponen de un conjunto de rasgos propios (arquitectura,
interacciones, funcionalidades, distribución), relacionados
con la especificidad del entorno digital.
Las ventajas de la revista digital son múltiples y podemos
destacar las siguientes: hay un importante ahorro en los
costes de impresión y distribución, los documentos pue-
den incluir elementos de un gran valor añadido (como
hipertexto, audio, vídeo o animaciones), tienen una alta
velocidad de publicación (pueden llegar al público en
un lapso de tiempo muy breve), la accesibilidad es altísi-
ma (lo que facilita ampliar las audiencias, que tienen un
alcance internacional), disponen de amplias posibilida-
des de búsqueda y recuperación de la colección entera,
pueden actualizar los contenidos permanentemente y fa-
cilitan la interacción entre autor y lector. El inconvenien-
te más notorio es el que hace referencia a su bajo grado
de ergonomía (legibilidad en pantalla, transportabili-
dad, etc.), ya que todavía no se encuentra a la altura de
lo que nos ofrece la publicación impresa.
Si bien hace unos años una parte de la comunidad cien-
tífica cuestionaba el reconocimiento científico y la cali-
dad de las revistas digitales, en estos momentos este re-
proche ya no se oye. Eso es así porque la estructura y las
características formales de las revistas científicas digita-
les son prácticamente idénticas a las de sus homólogas
impresas (es decir, cuentan con revisión por parte de
expertos, disponen de consejos editoriales prestigiosos,
cumplen las normas formales de publicación, etc.).
Desde hace unos años hay cada vez un mayor número de títu-
los de revistas científicas que se publican en formato digital.
Para ofrecer una aproximación cuantitativa a todo esto, pode-
mos recurrir al Ulrich’s periodicals directory, el repertorio de re-
vistas científicas más consolidado y prestigioso. Una consulta2
1 En un primer momento, los editores utilizaban este formato para complementar la difusión de sus revistas impresas. Sin embargo, en seguida aparecieron títulos que
no se habían imprimido nunca sobre papel.
2 Realizada sobre la versión web de esta fuente de información (www.ulrichsweb.com).
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realizada en febrero de 2006 nos muestra que este reperto-
rio incluye 50.581 revistas académicas activas, de las cuales
19.488 son accesibles en formato digital. Eso representa, por
lo tanto, un 38,5% del total, aunque cabe señalar que una
buena parte de estos títulos no son exclusivamente digitales
sino que disponen todavía de versión impresa. En cualquier
caso, si comparamos estas cifras con los datos de hace tres
años, se nos dibuja con claridad una tendencia creciente a la
digitalización de títulos o a la realización de ediciones digita-
les complementarias, ya que la misma consulta llevada a ca-
bo en el año 2003 por los autores del informe E-revistas
(2004) mostraba que, en aquel momento, tan sólo un 20%
de las revistas académicas se ofrecían en formato digital.
Por otra parte, ya empiezan a hacerse notar las principales
ventajas de este nuevo modelo de publicación tal como
expone, por ejemplo, un estudio de Steve Lawrence
(2001) realizado sobre una muestra de 119.924 artículos
de informática, que señala que la presencia en el Web
ayuda a aumentar su impacto. El estudio constata que los ar-
tículos más citados y más recientes del área de informática
son, en un mayor porcentaje, de libre acceso y en línea.
Un buen punto de partida para el estudio de las revistas
digitales es la consulta de la Scholarly electronic publishing
bibliography, una recopilación bibliográfica elaborada y
actualizada por Charles Bailey (2005). Está organizada
temáticamente y permite localizar rápidamente las
obras fundamentales de todos los aspectos relacionados
con la edición de revistas digitales. Algunos de los prin-
cipales epígrafes son los siguientes: obras generales, as-
pectos económicos, aspectos legales, aspectos biblioteca-
rios, aspectos editoriales, nuevos modelos de edición,
depósitos digitales y OAI (Open Archives Initiative), etc.
También cabe destacar varios artículos de revisión publi-
cados en el Annual Review of Information Science and Tech-
nology, el anuario más prestigioso del ámbito de la bi-
blioteconomía y la documentación. La aportación más
reciente ha sido «Electronic journals, the Internet and
scholarly communication» (Kling, 2003), un texto que
se centra en el papel de las revistas digitales con respec-
to a la comunicación científica y que comenta aspectos
relacionados con los modelos de revista digital, las ven-
tajas de la publicación digital respecto a la impresa o las
particularidades de la revista digital (archivo, cataloga-
ción, derechos, etc.), entre otros.
Desde un punto de vista más práctico cabe mencionar
un documento titulado «Comenzando la publicación de
revistas electrónicas» (Morris, 2002), que repasa las
principales acciones que deben llevarse a cabo desde el
punto de vista tecnológico, editorial, de distribución,
gestión de derechos, etc.
Finalmente, en España pueden citarse dos extensos es-
tudios: en primer lugar, el informe E-revistas (2004), ela-
borado por un grupo de investigación del Centro de In-
formación y Documentación Científica (Cindoc) que está
desarrollando un portal con el mismo nombre que
quiere contener las revistas científicas españolas de los
distintos ámbitos disciplinarios, y en segundo lugar, Edi-
ciencia (2004), un manual para la difusión de conteni-
dos científicos en formato digital elaborado reciente-
mente por la Residencia de Estudiantes de Madrid.
2. CÓMO TIENE QUE SER UNA BUENA REVISTA
DIGITAL
Todos los agentes que participan en la elaboración de
una revista científica digital están interesados en su cali-
dad: el editor, porque así podrá entrar sin discusión en
las selectas bases de datos de su especialidad y podrá po-
sicionarse mejor con respecto a la competencia, y el au-
tor, porque podrá asegurar una mayor audiencia y un
impacto más profundo para sus artículos.
Distintos organismos, asociaciones y grupos de investiga-
ción están llevando a cabo trabajos que profundizan en
el estudio de la calidad de las revistas científicas. Estos
estudios se basan en el establecimiento de un conjunto
de indicadores y en su aplicación a las revistas científicas
para determinar su cumplimiento y, por lo tanto, su ni-
vel de calidad.
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Entre las organizaciones que ofrecen propuestas de in-
dicadores podemos destacar la Comisión Nacional de la
Evaluación de la Actividad Investigadora (CNEAI),3 de
ámbito español; Latindex –Sistema Regional de Infor-
mación en Línea para Revistas Científicas de América
Latina, el Caribe, España y Portugal–,4 de ámbito ibero-
americano, y el Instituto para la Información Científica
(ISI, Institute for Scientific Information),5 de ámbito in-
ternacional.
La CNEAI, conocida en el ámbito universitario del Esta-
do español, entre otras razones, porque evalúa la conce-
sión de los tramos de investigación al profesorado univer-
sitario, ha elaborado una lista de indicadores
(Resolución, 2005) que deben cumplir necesariamente
las revistas para tenerse en cuenta en la evaluación. Por
su parte, el proyecto Latindex (Giménez, 2000, pág. 337)
tiene como objetivo crear una base de datos para la difu-
sión de los trabajos publicados en revistas latinoamerica-
nas y también para la realización de estudios bibliométri-
cos. Finalmente, cabe mencionar el prestigioso y
reconocido ISI, que publica en el Journal Citation Report6
una lista de revistas clasificadas por su factor de impacto.
Los tipos de indicadores (o criterios o elementos) que
aparecen en todas las listas pueden agruparse en tres
grandes apartados:
– aspectos formales (generales para todas las revistas
científicas)
– adecuación al medio digital
– difusión e impacto
A continuación los comentaremos con el fin de presen-
tar los aspectos más destacados que debe tener en cuen-
ta cualquier revista científica digital que quiera tener un
impacto notable entre la comunidad científica. Todos
los indicadores convergen finalmente hacia un objetivo
común: reforzar la credibilidad de las publicaciones en
el contexto digital. Ésta es una cuestión, sin embargo,
que trataremos más adelante.
2.1. Aspectos formales (normalización)
Los aspectos formales hacen referencia a un conjunto de
criterios generales para revistas científicas, independien-
temente de si son impresas o digitales. Muchos de los cri-
terios se han convertido en normas oficiales, establecidas
(y aceptadas) con la colaboración de la comunidad cien-
tífica. El organismo internacional que se ocupa de la
normalización es la ISO7 (International Organization for
Standardization) y, en el caso del Estado español, la AE-
NOR (Asociación Española de Normalización).
Para conocer más a fondo esta cuestión, debemos ha-
blar de varios trabajos del profesor Emilio Delgado, au-
tor de una tesis sobre normalización de revistas médicas
españolas y uno de los especialistas españoles en esta
materia. En primer lugar, nos referimos a una revisión
bibliográfica (Delgado, 1997) sobre normalización en
revistas que ayuda a tener una panorámica global al res-
pecto; a continuación, cabe citar otros dos trabajos
(Delgado, 1997a y 1998) que entran de lleno en la des-
cripción de las normas y de los organismos normaliza-
dores en el ámbito de las publicaciones científicas. Estas
mismas cuestiones han sido tratadas de nuevo por el
mismo autor en el estudio Ediciencia (2004).
También debemos mencionar a un grupo de investigado-
res del Cindoc –Elea Giménez, Adelaida Román y Ángel
3 Accesible en www.mec.es/ciencia/cneai/
4 Accesible en www.latindex.unam.mx/
5 Accesible en www.isinet.com
6 Accesible en http://scientific.thomson.com/products/jcr/
7 ISO ha publicado una treintena de normas sobre publicaciones científicas, agrupables en tres bloques: las referidas a la presentación de las publicaciones (artículos,
traducciones, tesis); las que explicitan pautas concretas (elaboración de resúmenes, sumarios, etc.), y las que regulan estándares como las bibliografías o las divisiones
y subdivisiones de documentos. Véase una relación comentada en Ediciencia (2004, pág. 255-260).
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Villagrá, entre otros– que han desarrollado un modelo
de evaluación de revistas científicas que establece un con-
junto de indicadores de calidad, que han aplicado a las
revistas españolas de economía (Giménez et al. 1999), a
las de biblioteconomía y documentación (Giménez et al.
2000) y también a las de humanidades y ciencias sociales
(Román et al. 2002). Finalmente, hay que reseñar el ma-
nual de buenas prácticas para revistas científicas publica-
do por el Cindoc, pensado para orientar de forma clara y
sencilla sobre todas estas cuestiones (Román, 2001).
Los principales aspectos formales que debe tener en
cuenta una revista científica son los siguientes:
– Cumplimiento de la periodicidad.
– Presencia de sumario.
– Presencia de ISSN.
– Inclusión de resúmenes (en dos idiomas).
– Inclusión de palabras clave (en dos idiomas).
– Inclusión de la referencia bibliográfica al principio
del artículo.
– Datos identificativos en portada o cubierta.
– Fecha de recepción y aceptación de originales.
– Inclusión de la referencia bibliográfica en todas las
páginas.
– Indicación del puesto de trabajo de los autores.
– Instrucciones para los autores: referencias bibliográ-
ficas, envío de originales y resumen.
Algunos de ellos, además, son imprescindibles para pro-
ducir contenidos rigurosos y de calidad:
– Presencia de consejo asesor y consejo de redacción.
– Declaración de objetivos, tema y público.
– Alusión al sistema de selección de originales.
– Selección con evaluadores externos.
– Contenidos originales.
2.2. Adecuación al medio digital
En lo que se refiere a los aspectos propios de las publi-
caciones digitales, los organismos oficiales de normaliza-
ción no han podido responder al ritmo de la evolución
de la tecnología, y son habituales las normas de facto de
organizaciones (W3C, International DOI Foundation,
Dublin Core) o incluso de empresas (Adobe, por ejem-
plo).8
Distintos autores han presentado listas de indicadores
para la evaluación de recursos digitales que pueden to-
marse como base para su aplicación a las revistas. Pode-
mos destacar las contribuciones de Hofman (1999), Lluís
Codina (2000a) o también el proyecto DESIRE.9 En la
mayoría de los casos, los indicadores de evaluación que
se establecen en estos textos pueden agruparse en cua-
tro grandes grupos: autoría, contenido, accesibilidad y
ergonomía. Los dos primeros son coincidentes con una
buena parte de los aspectos que se han comentado en el
apartado anterior, mientras que los dos restantes son los
propiamente específicos del formato digital e inciden de
lleno en los aspectos que tratamos en este epígrafe. A es-
tos indicadores podemos añadir la necesidad de garanti-
zar la conservación de las revistas digitales.
2.2.1 Accesibilidad y usabilidad
El grado de accesibilidad y usabilidad de una revista di-
gital –o de una página web– se mide por la facilidad que
la revista o página ofrece a cualquier tipo de usuario pa-
ra acceder a sus contenidos. A continuación comentare-
mos las características generales de algunos de los ele-
mentos que hay que tener en cuenta especialmente en
este apartado.
– Formato. Idealmente, la elección del formato con
que se presentan los contenidos debe ir en función
de las necesidades de la revista (longitud de los tex-
tos, tipos de recursos asociados que publica: fiche-
ros de audio, de vídeo, animaciones) y del contexto
de lectura de sus lectores (¿se imprimirán los tex-
tos?, ¿los leerán por pantalla?). Los formatos más
usuales actualmente son el HTML y el PDF. El
8 Véanse también listadas y comentadas por Emilio Delgado en Ediciencia (2004, pág. 261 y sig.).
9 Puede consultarse la Bibliography on evaluating web information (2005) para obtener una extensa bibliografía sobre este tema.
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HTML permite la visualización del contenido con
cualquier navegador y es el más útil para leer por
pantalla, especialmente cuando se trata de textos
que no son demasiado largos. El PDF requiere la
instalación de un visualizador gratuito (Acrobat
Reader) pero de propiedad, y tiene la ventaja de
permitir una gran calidad de impresión, preferible
si se sabe que (por la longitud de los artículos, por
las posibilidades de los lectores) el usuario en gran
medida lo leerá en formato papel, una vez impreso.
A diferencia del HTML, un texto en formato PDF
puede paginarse, opción en absoluto despreciable
en un texto académico, potencialmente citable.
La producción de contenidos en el formato XML
–que no es de propiedad– se convierte cada vez más
en una opción muy recomendable para producir re-
vistas digitales, porque es la más estándar a la hora de
intercambiar datos y permite generar los contenidos
en más de un formato (incluidos el HTML y el PDF).
– Sumario, mapas del web, listas de contenidos. La inclu-
sión de una tabla de contenidos es una práctica
usual en las revistas académicas, y un requisito espe-
cífico para muchos modelos de evaluación. El suma-
rio permite presentar juntos los contenidos de un
número y es muy útil incluirlo también en las revis-
tas digitales. También se valora el acceso a los suma-
rios de los números publicados.
En función de la complejidad del web de la revista,
también puede ser pertinente ofrecer un mapa que
esquematice sus contenidos, y además cuenta como
un valor añadido de la publicación disponer de algún
tipo de índice: alfabético, temático, de autores, etc.
– Sistema de recuperación de la información. Es importan-
te que la revista ofrezca un sistema de recuperación
rápido y preciso de los contenidos: por medio de
búsquedas simples (que interroguen el contenido
completo de la revista) y mediante búsquedas avan-
zadas, de manera estructurada, gracias a su indexa-
ción en bases de datos, que permitirá el uso de ope-
radores booleanos, la búsqueda por campos, los
operadores de proximidad, la posibilidad de mos-
trar índices de campos, etc.
– Metadatos. Los metadatos –datos estructurados so-
bre datos– permiten describir los contenidos de las
páginas web y, por extensión, de las revistas digita-
les. Dos de los formatos más extendidos son el Du-
blin Core10 y el Resource Description Framework11
(RDF), aunque no pueden considerarse normas.
Dublin Core permite adscribir a una página quince
informaciones básicas relacionadas con el contenido
(title, subject, description, source, language, relation, cove-
rage), la propiedad intelectual (creator, publisher, contri-
butor, rights), la descripción del formato (type, format)
y la identificación (data, identifier). El RDF es una
aplicación que utiliza XML, lo cual posibilita la com-
patibilidad con distintos modelos de descripción de
datos –como el mismo Dublin Core– y, puesto que lo
impulsa el W3C, se ha convertido en un estándar.
El uso de Dublin Core, RDF y XML, que posibilita
una definición y una estructuración de los datos
muy productiva, facilita el intercambio de conteni-
dos entre aplicaciones. La combinación de Dublin
Core –y los quince elementos descriptivos que pro-
pone para una página– con RDF –y la sintaxis que
permite representarlos– hace que actualmente se
considere una solución con futuro, si bien es cierto
que el grado de uso es todavía muy bajo.
– Navegación. La facilidad para moverse entre las pági-
nas, para situar en todo momento la ruta de acceso
a los apartados y al contenido, sin que hagan falta
10 Impulsado por la Dublin Core Metadata Initiative (http://dublincore.org/).
11 Impulsado por el Consorcio World Wide Web (W3C, World Wide Web Consortium).
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muchos clics, se considera un factor tan importante
como la recuperación de la información, a la hora
de valorar el acceso a la información de una revista.
– Compatibilidades y normas de accesibilidad. El W3C tiene
publicadas una serie de pautas12 cuyo cumplimiento
permite que personas con distintas discapacidades
puedan acceder a los contenidos de las páginas web.
Las pautas explicitan los requisitos que tienen que
cumplir, por ejemplo, las animaciones y las imágenes
(que estén descritas con el atributo alt) o los enlaces
de hipertexto (que la palabra enlazada tenga sentido
fuera de contexto: «Hacer clic en el informe del
W3C», mejor que «Hacer clic aquí»). Por otra parte,
estas pautas permiten la accesibilidad independiente-
mente del ordenador, la pantalla, el navegador y el ti-
po de conexión de que se disponga.
El cumplimiento de las pautas –en una gradación que
va del 1 al 3– autoriza a un web (y, por tanto, a una re-
vista digital) a mostrar un icono que lo certifique.
– Periodicidad. En lo que respecta a la periodicidad, no
hace falta que las revistas digitales publiquen el con-
tenido del número a la vez, y de esta manera los ar-
tículos pueden aparecer mucho antes que si tuvie-
ran que seguir el proceso de una revista en formato
papel. Esta posibilidad se tiene que valorar bien,
porque en ocasiones puede ir en detrimento de la
unidad o de la intencionalidad de un número. En
cualquier caso, para la credibilidad de la publica-
ción es importante hacer explícito el tipo de perio-
dicidad a que se compromete, y cumplirlo, así como
agrupar los artículos por números (o años).
2.2.2. Ergonomía
En la medida en que una revista digital se lee y consulta
cómodamente, se considera que es ergonómica. Los
principales elementos que definen esta ergonomía son:
– La legibilidad, condicionada por la tipografía, por el
contraste entre el texto (o las ilustraciones) con el
fondo, los márgenes y la distribución de espacios, y
por el establecimiento de niveles de importancia.
– El diseño gráfico. 
– El uso pertinente de recursos que enriquecen o com-
plementan el texto (imágenes, vídeos, etc.). 
– La facilidad de uso (que las opciones sean intuitivas) y
la optimización del tiempo necesario para navegar y
para descargar las páginas o los contenidos.
2.2.3. Conservación
Uno de los problemas de las revistas digitales que no
acaban de estar definitivamente resueltos es el de su
permanencia en el tiempo. La necesidad de garantizar
su accesibilidad continua conlleva que la elección de la
tecnología sea importante: que no ocurra que se con-
vierta en obsoleta en poco tiempo o que las empresas
que la han desarrollado entren en bancarrota, por
ejemplo. Así mismo, es igualmente relevante garantizar
el acceso futuro a los contenidos de la revista aunque
cambien de ubicación, que los archivos reemplacen su
nombre, o que la institución o la editorial que la publi-
can deje de existir o de realizarla.
Para evitar el primer supuesto –que la tecnología quede
obsoleta– es preferible optar por tecnología que no sea
de propiedad, porque disminuye el peligro de que un
día deje de producirse. Para el segundo –que el artículo
no se encuentre porque ha cambiado de ubicación o
porque nadie se preocupa de mantenerlo–, es recomen-
dable implementar algún tipo de identificador perma-
nente que haga posible la redirección hacia algún tipo
de depósito, aunque haya cambiado de ubicación. La
iniciativa más extendida es el Digital Object Identifier
(DOI), que promueve una entidad sin ánimo de lucro,
la Fundación Internacional DOI.13 Consiste en un códi-
go alfanumérico que identifica inequívocamente un re-
curso digital (en sentido amplio: texto, audio, vídeo,
1
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software, etc.), muy utilizado por muchas revistas científi-
cas y que, además, ofrece muchas otras posibilidades,
principalmente la gestión automatizada de la propiedad
intelectual.
En el caso de las revistas digitales, el DOI puede servir
para toda la publicación, para cada uno de sus artículos
o incluso para partes de los contenidos que publica (un
resumen, una tabla, una animación, etc.).
2.3. Difusión e impacto
Las revistas científicas tienen sentido en la medida en
que aquello que publican incide positivamente en la
evolución del saber. Para que esto ocurra, aparte de edi-
tar contribuciones de interés, tienen que conseguir que
los contenidos lleguen a los destinatarios. Para conocer
en qué grado este último objetivo se cumple, es impres-
cindible disponer de unos indicadores que permitan
medirlo.
2.3.1. Acciones de difusión
Para conseguir la difusión y el impacto en la audiencia
de los contenidos de las revistas digitales es necesario
emprender acciones que podemos denominar de impul-
so, y también acciones de atracción.
Las acciones de impulso son las que tienen como objetivo
hacer llegar de manera proactiva la revista y sus conteni-
dos a destinatarios concretos: personas, listas de distri-
bución, instituciones y organizaciones. Este tipo de ac-
ciones deben llevarse a cabo en general para difundir la
revista y, en particular y de manera periódica, para di-
fundir sus actualizaciones. La más relevante es la que
tiene como finalidad indexar la publicación y sus conte-
nidos en las bases de datos y en los directorios especiali-
zados de alcance internacional que se ocupan de la te-
mática de la revista (por ejemplo, ERIC para la
educación, Chemical Abstracts en el caso de la química
y Medline para la medicina).
Las acciones de atracción tienen como objetivo que el
usuario llegue a los contenidos de la publicación sin
que se dirija a ella expresamente, y se consiguen en la
medida en que la revista se ha adecuado al medio di-
gital:
– Optimizando el web de la revista de modo que apa-
rezca en las primeras posiciones de las páginas de
resultados: con un tratamiento cuidadoso de los me-
tadatos, de la posición, frecuencia, emergencia y
densidad de las palabras clave, de los enlaces hacia
otros webs y de los enlaces internos, velando por la
visibilidad de la revista en Internet (que sea enlaza-
da por webs importantes), etc.14
– Proporcionando servicios de valor añadido que per-
mitan, por ejemplo,
• que sea posible suscribirse a la revista;15
• que los contenidos de la revista sean sindicables, es
decir, que sean fácilmente exportables de manera
automatizada y en tiempo real a otros webs, con
las condiciones que se consideren más adecua-
das.16
2.3.2. Medida del impacto
Como decíamos, una revista académica debe proponer-
se influir, y sólo puede conseguirlo si llega a sus públi-
cos. Los responsables de la publicación tienen que po-
der medir de algún modo el impacto producido en la
comunidad a la que va dirigida, y los autores en poten-
cia deben tener elementos para valorar la incidencia
que puede tener publicar en ella.
Podemos considerar cuatro indicadores que ayudan a sa-
ber en qué grado se alcanza el propósito de llegar a los
destinatarios:
14 Véase el trabajo de Lluís Codina y Mari Carmen Marcos (2005).
15 La posibilidad de suscribirse a un boletín de la revista, que se puede recibir por correo electrónico y que puede informar de las novedades a medida que van apare-
ciendo, ahorra tener que ir al web para comprobar si hay algo publicado.
16 En un artículo reciente, Franganillo y Catalán (2005), después de describir y valorar las ventajas de la sindicación, comentan sus distintas aplicaciones. La sindicación
facilita enormemente la comunicación de novedades al usuario interesado y ahorra (al editor y al usuario) los inconvenientes propios de la gestión de las suscripciones.
– Estadísticas de uso. Las estadísticas de uso nos sirven
para hacer un seguimiento periódico (diario, sema-
nal, mensual, anual) que permita considerar princi-
palmente lo siguiente:
a) el conjunto de visitas que recibe la revista (y el nú-
mero de usuarios que la visitan más de una vez); 
b) el volumen de usuarios únicos (diferentes) que
consultan la revista;
c) el número de veces que cada uno de los conteni-
dos es descargado.
Las estadísticas dan mucha más información, alguna
muy útil (por medio de qué palabras clave introduci-
das en un buscador se ha llegado a la revista, cuántas
veces se ha utilizado la opción de recomendar un ar-
tículo, recorridos de navegación, webs de proceden-
cia, etc.), pero los tres parámetros que hemos co-
mentado (visitas, visitantes únicos, descargas) nos
permiten llevar a cabo un seguimiento rápido y útil.
– Suscripciones. Un segundo indicador que nos permite
evaluar el interés generado por los contenidos de la
revista es la evolución del número de usuarios suscri-
tos, por medio del boletín electrónico, de los conte-
nidos sindicados o de un servicio de alertas, variables
que también mediremos de manera periódica.
– Visibilidad. Con el término visibilidad se suele hacer re-
ferencia al volumen de enlaces que un web recibe de
otros webs.17 Muchos enlaces desde otros webs puede
significar que la revista despierta mucho interés.
En este punto vale la pena distinguir los enlaces pro-
cedentes de webs generalistas (los que tienen más
valor son los que mueven más tráfico: los motores de
búsqueda Google, Yahoo Search, MSN Search, y los
directorios DMoz y Yahoo), y los que vienen de webs
especializados (por ejemplo, de universidades, cen-
tros de investigación, organizaciones e instituciones
temáticamente afines).
– Factor de impacto. El factor de impacto, definido por
Eugene Garfield hacia 1960 y publicado por el
Thomson ISI (la nueva denominación del ISI), es el
indicador más ampliamente aceptado por la comu-
nidad científica para evaluar los contenidos de una
revista científica. Este índice mide el impacto (reper-
cusión) que ha tenido una revista en la comunidad
científica. El coeficiente se obtiene de la división del
número de artículos publicados durante dos años en
una revista y el número de citas que esta publicación
ha recibido en el mismo período.
De todos modos hay reticencias a aceptarlo por
parte, especialmente, de la comunidad no anglófo-
na y también por aquellas disciplinas menos «glo-
balizadas», con una alta proporción de investigacio-
nes de carácter regional, como pueden ser las
ciencias humanas y sociales. También es preciso te-
ner en cuenta que pocas de las revistas fuente que
recoge el ISI son digitales y de acceso libre (open ac-
cess), aunque esto está cambiando.
En España está llevándose a cabo el proyecto IN-
RECS,18 que quiere establecer los índices de impac-
to de las revistas españolas de ciencias sociales si-
guiendo el mismo modelo de trabajo de Thomson
ISI, es decir, a base de vaciar y analizar las citas bi-
bliográficas de unas revistas fuente y establecer así
un impacto mucho más ajustado, ya que por su te-
mática y localización están muy mal representadas
en la base de datos del ISI.
También hay un servicio web que proporciona análisis
de citas y que incluye documentos de libre acceso. Se
trata de CiteSeer,19 un sistema patrocinado por la Fun-
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19 Consultable en http://citeseer.ist.psu.edu/
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dación Nacional para la Ciencia (NSF, National Science
Foundation) que permite consultar unos 740.000 docu-
mentos de investigación del ámbito de la informática y
también conocer el número de citas que alcanzan.
Finalmente, también cabe mencionar Google Scho-
lar (scholar.google.com), todavía en versión beta,
que permite hacer búsquedas de documentos acadé-
micos (artículos de revistas, pero también libros, te-
sis, etc.) y que proporciona el número de citas recibi-
das en su colección.
3. CREDIBILIDAD
El cumplimiento de criterios estándares de publicación
–normas oficiales, normas de facto o prácticas fijadas por
la costumbre– contribuye a afianzar la credibilidad de
las revistas académicas. Por este motivo las revistas digi-
tales incorporan las características tradicionales de las
publicaciones científicas en formato papel, que hemos
revisado en el apartado dedicado a los aspectos forma-
les. Hemos podido comprobar también que han ido es-
tableciéndose unos indicadores complementarios para
las publicaciones electrónicas, estrechamente vincula-
dos al grado de adecuación al medio digital.
Desde un punto de vista más general, la Universidad de
Stanford lleva a cabo desde hace tiempo, precisamente,
un proyecto de investigación de gran alcance sobre la cre-
dibilidad de los sitios web, con el objetivo último de en-
tender de qué manera los ordenadores pueden cambiar
lo que las personas piensan y hacen.20 En el marco de este
proyecto, han llegado a establecerse diez variables para
conocer el grado de credibilidad de un web.21 Si hacemos
el ejercicio de cruzar estas diez variables con los paráme-
tros que sirven para valorar la calidad de las revistas cientí-
ficas digitales, comprobaremos que los elementos que las
hacen creíbles tienen una relación muy directa con aque-
llos que generan confianza en un web (tabla 1).
4. CONCLUSIONES
La revista científica digital está incrementando día tras
día su papel como canal fundamental para la comunica-
ción científica. Ello puede certificarse cuantitativamente
si se hace un análisis del número de revistas digitales
presentes en los directorios de alcance internacional
(casi un 40% de los títulos, como decíamos antes, ya se
encuentra en este formato). Desde un punto de vista
cualitativo, puede decirse además que la revista digital
goza de un reconocimiento similar por parte de los in-
vestigadores al que tienen los títulos impresos, aunque
todavía no esté lo bastante bien representada en las ba-
ses de datos especializadas.
Tal como hemos analizado, una revista científica digital
de calidad debe cumplir tres tipos básicos de requeri-
mientos, relacionados con los aspectos formales, con la
adecuación al medio digital, y con la difusión y el impac-
to. El primer y tercer grupos de indicadores son comu-
nes también a los que se le piden a una publicación im-
presa. El cumplimiento de los indicadores es lo que
indica la exacta medida del nivel de calidad de la revista.
Finalmente, aparte de todos estos indicadores hemos
querido destacar otro valor, el de la credibilidad, per-
seguido por los recursos y páginas web en general, pe-
ro de una importancia primordial en el caso de las re-
vistas científicas. En el texto hemos puesto en relación
las variables de credibilidad elaboradas por la Universi-
dad de Stanford con los indicadores antes descritos y
hemos constatado que el cumplimiento de los indica-
dores asegura de forma clara y rotunda, no sólo la cali-
dad de la revista, sino también la credibilidad de los
contenidos que se publican en ella. Una revista cientí-
fica digital puede tener tanta calidad y credibilidad co-
mo una convencional. Desde el punto de vista del im-
pacto, publicar en una revista digital empieza a ser tan
o más eficaz que hacerlo en una convencional.
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20 Véase B.J. Fogg (2002). El proyecto, destinado al análisis de los elementos que proporcionan credibilidad a un web, tiene ya tres años de vida y de momento ha in-
volucrado a más de cuatro mil personas.
21 Véanse las Stanford guidelines for web credibility en http://credibility.stanford.edu/guidelines/index.html
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